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EL CUARTEL REAl
SECCION OFICIAL.

con la gran cruz del Mérito militar, por servicios de

S M el Rey nuestro Señor (Q. D. G.) continúa 
sin novedad al trente de su leal y valeroso ejercito.

S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

fecha de 23 de Abril último, una circular á todos los 
alcaldes para que se adcipten en aquel Remo las mis
mas medidas que en Guipúzcoa. ^,„„+0

Estas tres circulares nan sido insertas en la parte 
periódico intitulado «El Cuartel Re^». 
fin, el Excmo. Sr. Capitan general Duque

SECRETARÍA, DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE HACIENDA.

Circular á los señores presidenícs de los 
administración de ferro-carriles y 
sidentes de las Cámaras de comercio de Espana y aet
extranjero.

Sr Presidente: Cerca de dos meses há que el go
bierno de S. M. el Rey, mi augusto amo, y el gobier
no alfonsino, á petición de la compañía del ferro;car- 
ril del Norte, se pusieron do acuerdo para admitir en 
nrincipio la libre circulación de los trenes entre Mi- 
randa^é Irun, á condición desque no .habían de tras
portar tropas, armas, municiones, ni material de

Adm?Hd?íe"ste iuStu la neutralidad de la via 
férrea el secretario de Estado que suscribe y leSmo señor teniente general D. Antonio Díaz de 
Mogrovejo, delegados por el Rey, y los Sres. Ibmo- 
Ía V Polack, administradores de la compañía del Ñor 
te ^debían reunirse en el cuartel real a fin de discu
tir V acordar las medidas Militares y las condiciones rentísticas en cuya virtud^odria restablecerse )a li- 
'’''Æmlîô ri?qÍ?n'habia tratado y conven^ 

deS coXzar el 23 de Abril último. Pero en vano 
se ha esperado durante un mes en el 
los Sres^Ibarrola y Polack; hasta que por fin la com 
«aúíid¿l Norte, por medio de Úr. Isaac Pereire 
confesó la imposibilidad en que se . hallaba de. pasar 
adelante, porque el gobierno alfonsino no quería sos
tener el compromiso adquirido con la mencionarla 
compañía. Desde este momento el 
so creyó nuevamente poseedor de su completa líber
^^^Tales son, señor presidente, los innegables hechos 
que tengo el'honor de poner en su.conocimiento, a 
fin de que el comercio y la industria, de Y* 
natural representante, sepan que el gobierno "^Don- 
sino es el único responsable hoy de la interrupción 
del ferro-carril del Norte de España. .

Pe^'o no creería cumplir totalmente con mi deber 
si me limitase á esponer estos hechos. Pareceme ade
más justo y necesario examinar detalladamente cua 
ha sido en estas circunstancias : .

1 ° I.a conducta del gobierno alfonsino.
2’0 La conducta de la compañía del ferro-carril

^^3.^ La conducta de S. M. el Rey 1). Carlos VII,

ie l<¡ srM.TO -Es público y notorio quo
Mr. Isaac Péreire, presidente ¿LI oficLídcl'pcriódico 
flp Varis redacta «La Semana financiera, in 1 qo Un -fin p1 Evcxm,. «.ji. m_____y comercial» que se public-a todos los lúnes en el pe- ministro de la Guerra, dirigió con fecha 27
riódico «La Liberté». de Abril una orden encaminada al mismo objeto aFácil seria citar 6rróneos_ asertos procedentes e A comandantes generales del ejercito de 
su pluma, desde hace dos anos, S M , á los gobernadores y comandantes de armas.
RejL Basta, sin embargo, citar uno solo, no P 5 También esta órden se publico en la parte oficial 
sea de los mas graves, sino porgue «s el mas re cien c^ancl Real». . , u
te y por consecuencia el mas reprensi lie. A • «■ 1 dicho, paréceme necesario manifestar de
Péreire escribía en «La Semana financiera, in •- 1 nara siempre el juicio de S. M. sóbrela
trial y comercial» del lúnes 19 de Abril último o qu ¿ la interrupción de los ferro-carriles en
sio-ue: , . „ j 1 Semuo de guerra. Es preciso que la verdad triunfe de

"«La tendencia á la.alza en las la Sesa nube de calamnias y mentiras fraguadas
carrií»del Norte es evidente, y en cierto modo est P asunto por la compañía de los terro-
S atmósfera: tal es la confianza que se tiene en el acerca ue e^s^ p revolucionaria y aun puede
porvenir de este gran negocio.» decirse que por la prensa, semi-hostil, que esta cier-

y mas adelante: . á «n tamente bastante mal iníorraada.
«Añadamos que la S M el Rey D. Cárlos VII no se deja llevar del

téminox El Pretendiente completa de sentii¿entaUsmo .vago é hipócrita d®} sigl^ j l»
Sií^te^y
ra del ferro-carril del Norte dentro de oreve ^'.oU-en Sel mundo é inscrita en los códigos mi-
■“T^tese que cuando Mr. Isa« «reir^e^se espresa- todos los.^paises, Sí!

ha as!, hacia apenas Carlos Vil á la puede negar que un ferro-carril no es mas que un

“ SaSf?s» s SiS4ü«£—
de la compañía .que residen en Madrid publmay ®®XV5e guerra tan poderosos como los caminos 
dejan publicar sin desmentirlo, YJ^^Xdo• uri^mera hierro y no es en la patria de Zumalacarre-ui 
lúnesTO de Mayo, un suelto a^i redactado. prim ’gufea jamás la vergüenza de ver circular

los trenes sin p4évia neutralidad, como se les ha 
visto circularen guerras recientes entre Berlín y las 
puertas de Viena", y entre Berlin y las puertas de 
^^Enliempo de guerra, cuando no so P^^ee un ferro
carril, hay que saber conquistarlo; y cuando se 1 
nosee hay Que saber conservarlo.

Las compañías de caminos de hierro, y me diiijo 
oarLicularmcmte á aquellas que se han establecido 
con capitales extranjeros en su mayor parte, deben 
SemXcer neutralis en tiempo de guerra civil. 
Esperamos que las compañías domaran en considera- 
zGnn nara M porvenir nuestra manera de ver este asunt?; Sin embargo, S M. el Rey, que quiere mi 
rar siemure desde el punto de vista mas elevado y 
ienS seguirá teniendo en cuenta, hasta cierto 
punto, la necesidad en que se ¿el
dos del ferro-carril de sutrir algunas veces la ley dei 

1 més fuerte Por lo que respecta al pasado, es inne^ja- I Se nue las autorid^es Reales no han empleado ja
más medidas de^gor contra las compamas ó contr 

I los empleados sin órdenes previas y sin la se uri 
I dad desque estas órdenes habían llegado a su conocí-

wiípSia del ferro-carril del Norte .niega 
nue los carlistas hayan autorizado la circulación de 
?os trenes en toda la línea-, y afirma que los carlistas 
hqn nrometido solamente respetar la vía bajo eondi 
cion^de que no circulará ninguna locomotora entre

gobierno alfonsino y los 
ffobiernos revolucionarios que le han precedido han 
puesto á España en estado de
años que no se paga la renta española. El Tesoro de 
Madrid está vacío, y en Cataluña, en Aragon, e 
ÍenX en ambas Castillas, en Navarra,.en las pro- 

• lias vascas, en todas partes, la victoria ha vueltovincias vascas, en tocias panes, la vivuv.x.. 
la p'íDalda á la bandera alionsina.

Todos los ingresos juntos del presupuesto no bas
tan para satisfacer los gastos de la guerra. Los pe- 
riódicos ministeriales, como «La Epoca» y «La Cor

por una suma de mas de 16.000,000 de reales.

mi augusto amo.
1.

CONDUCTA DEL GOBIERNO ALFONSINO.

•Por qué [el Sr. Cánovas del Castillo, presidente 
def Consejo de ministros, y el señor general Jovellar, 
ministro de la Guerra, despues de haber admitido la 
neutralidad de la vía férrea entre la írontera fran
ela y el Ebro, no han querido mantener su compro- 
miso‘^;Por qué han impedido á los representantes de 
S cówañía del Norte negociar con los delegados

si el’¿obierno de Madrid admitió aquella neutra
lidad solo con la esperanza de que 
su palabra, hay que reconocer que el ^obierno de 
Madrid ha caldo en sus propias redes.

Sabe por otra parte, S. M. el Rey que vanos ^e- 
nerales del ejército alfonsino del Norte, al tener no
ticia del acuerdo mencionado, protestyon ante el 
eeneral en jefe, diciendo que, desDuesMel convenio 
relativo á los prisioneros y á los .heridos, en virtu 
del cual los carlistas eran reconocidos como belioO 
rantes les parecía imposible que se diese un paso mas 
en el camino del reconocimiento. Entonces 8«“ " 
Si ¿uesada, general en jefe de aquel ejercito de 
N^orte, marchó á Madrid, dejando interinamente el 

qSi®qíieVa“el gobierno alfonsino Lene que 
optar entre la contesion de su mala le ó de su im 
potencia para hacer respetar sus compromiso^ contra 
Ls reclamaciones do un ejército indisciplinado y de
salentado.

II.

trasado por una suma de mas ae uo xvoxv».
•Oué sucederá en las demás provincias.
"En estas condiciones se le han cerrado todas las 
nlqyaq de Europa para realizar un empréstito, y sin 
imblro-o ciertas administraciones de terro-carriles 
dS^Norte no vacilan en favorecer empréstitos que

,¿AloTI pndfl día el abismo rentístico en que esta 
hundida España. Estoy autorizado por el Rey para 
declarar que nunca reconocerá semejantes empr

Es de notar que el Sr. Alonso Martínez, presiden
te del Conseio de Administración del Ierro-carril del 
Norte se dLica en la actualidad mas que nunca a 

“SaS?S%rH°: I" Íl’ífflS ' 

de "la compañía de una gran P®''??
Iran rp CUPP tú dcl ffobiemo altonsino. ¿ror que, 

finalmente la compañía del Norte no declaro con Hnaimemc, r sudo, que el gobierno alton- 
íranqueza /«u^nlir con el compromiso ÇLue adqui- sr “nfi-SCTX’dXu |n me..'1^ "Í

caso necesario favorecer' su transito.
IIL

CONDUCTA DE LA COMPAÑÍA DEL FERRO-CARRIL DEL 

NORTE.

La compañía del ferro-carril del Norte ha toma
do desde el principio de la guerra una actitud 
va bajo todas las formas posibles ; por “«dm de 1 
armas por medio de la prensa y por el concurso me 
tálico que ha prestado à todos los gobiernos revolu
cionarios que durante tres ahos han dominado suce
sivamente en Madrid: monarquía estranjera de Ama 
d?oT&.bo,».-KepúbUca»niUna.-^«*U^^ 
deral y cantonalista.—Dictadura de Castelai. luc 
+'ffliira de Serrano.—Gobierno alionsino. , , i

Por medio de las armas.—La. cqmpmna del 
ha armado á sus dependientes y ^locorno^
clones, edificios, bocas de túnel y hasta las locomo 
toras Mr. Piréis, su ingeniero jete, por decreto in
jerto’en la «Gaceta de Madrid,» ha sido agraciado

CONDUCTA DEL GOBIERNO DEL BEY CARLOS VII.

•Oué diferente es la.conducta del Rey mi augus- I 
X Hrwio nmq de un año que autorizo la compa- I Six' Sût pira repX lodos los dcspcrfect.« 
emitios por las necesidades de la guerra, d.e tal 
suerte queha circulación de ics trenes de vi je. • 
Y mercLeias entre Endaya.y Madrid puede resta
blecerse en el término de veinticuatro ñoras.

Demás de esto, desde el momento en que d ó su | 
nalabra de Rey y aceptó el principio de 1»

fin 1'1 línea entre lo trontera trancesa y el L 
mandó tomar las disposiciones administrativas y mi- 
‘“fí“El «Xtfsim» señor conde de Belascoain, 

o-eneral de Comunicaciones, dirige con te 
M deÆ una circular á las Diputaciones de

nrovÍiias cruzadas por la línea terrea, para 
recuerden á los pueblos el respeto que se deoe a 

que lec egtacioiies y á todo el material, bajo pe- 'na do qui lo! coTíavciltorcsceun entregados a los 

' ‘"T"ÍXXTn de Guipúzcoa dlrige.una circu- 
lar en este sentido á todos los alcaldes, «««1« S»» 

nía £>n la uuerta de los ayuntamientos y so publi4 conocer los
““LVDi'puUdofdeÍ'ldeino de Navarra dirige, con

rÍÍ’lo demás, S. M. no ha hecho en esta guerra 
sino lo que se hizo con mas estremado rigor en a 
guerra de separación de los Estados-Unidos, 
Süirencia de que S. M. se ha apresurado a mostrar 
m adheion ála neutralidad de las vias-ferreas cada 
vez que ha sido aceptada previamente por el go

E^^Stud de este mismo principio circulan los 
fprro carriles de Cataluña, gracias a estipulaciones 
flmadS por los generales b’Rafael TriaU^ 
Hnez Campos, generales en jefe respectivamente de 
Íos ejéro&Saly alfonsint en aquel Principado, 
estipulaciones observadas con toda exactitud.I Dentro de algunos dias va á inaugurarse en terri
tory Sista una nueva IMea entre Barcelona yI Vich A más de esto, tres ó cuatro mil obi eros tra I baiañ actualmente, bajo la protección de las auton- dX carlisus, ek la construcción del camino de1 hierro de Gerona á la frontera trancesa por los Pir

1 “®°eSo senVadó, me atrevo á preguntar, señor pre- I bidente- ¿De parte de quién están la mala te y el abu ' ‘o d" las necísidades ílc la guerra, y de P¿r e d? 
quién la humanidad y la protección al comercio y 
‘^'“Ctoo'í; comprende que el g.^erno^Mfon^ 
autorice en Cataluña lo que impido en Wrovjucus 
Vascongadas? iCómo se comprende sobre todo, que 
desDucs do haber empeñado su Palabra la viole.
“"Tero volvamos ú la conducta observ^ por 11 
el Rey en lo relativo á la circulación del teño carru 

Ss^1;iï'iÆKS^S“Së

Norte y al desarrollo de las vias férreas en Espana. 
I q M anhelaba ver que renacia el trabajo en las

1 instalados sucesivamente en Madrid, atizan1 pqte modo el fuego de las revoluciones.I Los próximos trastornos les probaran su impie
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vision política, y esas potencias que pira escusarse 
declaran que proceden en interés de la paz, recono
cerán, aunque tarde, que han provocado la guerra 
por su retraimiento egoísta.

S. M. q^ueria favorecer la importación, la espor- 
tacion y el tránsito internacional.

Quería abrir sus Estados á todo el mundo, y per
mitir á los amigos como á los enemigos de la legiti
midad, que contrastasen la calumnia y la mentira 
con la evidencia de los hechos

1 así hubieran asistido á estas juntas generales, 
reunidas con arreglo á fuero, donde hace siglos está 
resuelto el problema de descentralización;

Hubieran admirado á este ejército, cuyo valor 
conocen tiempo há, disciplinado'y provisto de fusi- 
le.<í de aguja, como Berdan reformado y Remigton;

Una artillería compuesta de cañones Withworth, 
Wolwich, Vavasseur y Krupp, sin contar los cogi
do al enemigo ó fundidos en la maestranza de Az- 
peitia.

Un servicio de correos y telégrafos que llega has
ta las últimas aldeas y nos pone en veinticuatro ho
ras en comunicación con París y Lóndres;

El camino de hierro restablecido, para los usos 
de la guerra, en la parte de la línea ocupada por 
nuestras fuerzas entre Andoain y Salvatierra;

Una Universidad católica en Oñate;
Un gran colegio de segunda enseñanza en Ver- 

gara;
Escuelas primarias establecidas hasta en los mas 

pequeños lugares, donde se instruye gratuitamente 
a los niños sobre la base de la Religion y con arre
glo a los mejores métodos de enseñanza;

. Tribunales compuestos de magistrados íntegros 
é instruidos.

Una administración de aduanas incorruptible y

Una policía vigilante, pero no molesta;
Campos risueños y cubiertos de sembrados, como 

antes de la guerra, gracias á las licencias tempora
les dadas por turno á cada voluntario, y gracias, so
bre todo, á estas mujeres enérgicas y viriles, habi
tuadas tradicionalmente á los rudos trabajos de la 
agricultura. Sabemos muy bien que esto causa el 
asombro del estranjero. que se imagina que una gran 

1^® puestras campiñas permanece inculta, 
viéndola con sus propios ojos, se hubieran conven
cido de la perfecta exactitud de nuestras palabras. 
En punto a devastación y ruinas, solo hubieran visto 
las casas fríamente incendiadas con petróleo en 
Oyarzun, Iiun y Abarzuza por las tropas de Loma y 
Concha.

Bien que podemos apelar al testimonio de los nu
merosos y distinguidos estranjeros franceses, ingle
ses, rusos, austríacos, prusianos, italianos y ameri
canos que han venido á visitarnos. Apelamos, sobre 
todo, al testimonio de los ingleses, así protestantes 
®.®æ^ cuyo espíritu de observación y posi
tivismo no deja espacio ni al optimismo ni á las ilu
siones.

X no debe terminarse este cuadro sin hablar del 
servicio de hospitales y ambulancias hecho por la 
Asociación católica La Caridad, fundada y dirigida 
por b. M. Rema Margarita, que podría tornar co
mo uno de sus nombres la misma palabra Caridad, 
que tan bi^ conquistó en el campo de batalla de 
Abarzuza. Esta Asociación cuenta con treinta y dos 
hospitales, de los cuales merecen citarse especial
mente Irache y -Lesaca. ---------

TalesloqdeS M; el Rey D. Cárlos VII podía 
mostrar con orgullo á los amigos como á lo.s enemi- 
^9® ce la legitimidad; y hé aquí precisamente lo que 
el gobierno.de Madrid ha querido ocultar, faltando á 
su jmlabra.

Poco importa ahora que no se haya cumplido el 
compromiso: poco importa que no haya pasado del í 
dominio de la_palabra empeñada al del hecho ejecu- í 
tocio. Lo que importa consignar es que el gobierno 
^læ^sino, faltando á su palabra, no puede destruir 
el efecto moral de su compromiso.

En resúmen, entiendo que para el comercio eu- 
y, ^^3 personas imparciales quedamanifiesto.

1. Que solo el Rey ha sido fiel á sus compromi- 
^95» y que hasta ha tomado e.'ípontáneamente dispo- 

®^æa^i^^^das á hacer mas fácil su ejecución.
1’ V el gobierno alfonsino ha quebrantado su 

palabra, y sobre él cae toda la responsabilidad de lo 
que sucede.
T Que la compañía del Norte debiera al menos 
haber tenido el valor del silencio, y no ser cómplice 
de Ja mala té.del gobierno alfonsino con asertos con
trarios a la verdad.
j demostrado, los accionistas de la compañía 
del lerro-carril del Nort.e de España podrán pedir 
severas cuentas á sus admihiáíradores por su con
ducta inhábil y tortuosa, y V verá, señor presiden
te, cuales son los medios mas oportunos que debe 
adoptar para poner término a semejante e^tado de 
cosas, en interés del comercio y de la industria 

Acepte, señor presidente, la seguridad de .mi mas 
censideracion'.—El Secretario de Estado 

j del Despacho de Hacienda, Conde del Pinar.
Cuartel Real de Tolosa 27 de Mayo de 1875'

SECCION NO OFICIAL.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Dupango l.°, á las 8,18 noche.
Al Director de «El Cuartel Real.í>

Hoy se han desembarcado 2,000 fusiles de aguja, 
400.000 cartuchos, 2 UoO sables, cuatro cañones y 
otros muchos efectos do guerra.

Zumárraga 2, á la 1,41 tarde.
Ç T X . X ’

Los patrioteros guipuzcoanos, en medio del des
aliento (jue los últimos descalabro.s sufridos por la

El cpPrespo«.a, al Director de .El Cuartel Real,, i to’uícíllí
true la fragata acorazada «Vitoria,» arrasará todos 
los pueblo.s del litoral.

- Acaba Je llegar el tren real, c-onduciendo á 
SS. (MM. y la real casa<

El recibimiento hecho á SS MM., tanto en e.<ta • 
estación como en las del tránsito, ha si lo magnífico. •

, Vergara 2, á la.s 3 tarde.
. El .corresponsal al Director de «El Cuartel Real »

el Rey y sn augu<íto padre acaban de llegar 
á e.a'a'vília, de pasó para Durango. •

Han visitado al general Elío, cuyo estado esialta* 5 . • * -,--------------  -----------
nient? .satisfactorio, atendida la gravísima dolencia ■ Patria y por su rey. En las aguas de Motrico ha pe
po: ha pasado. ' . ) recido el contraalmirante Sanchez Barcáistegui, pre-

Inmediatamente de esta visita han salido SS. MM. / cisamente cuando se oreparaba á destruir el pueblo 
acompañados de la real ca.sa, con dirección á DU’ ¿ i^® <^® aqueja gloria española.
raii^o.

Dur: .go 3, á las 11,5 noche.
El'corresponsal al Dir^-ctor de «El Cuartel Real.»
El Rey ha inspeccionado hoy detenidamente to

das las armas, municiones y efectos de guerra desem
barcados últimamente en Bermeo. Lo mismo los fu
siles que los cañones son escelentes. A poco de lle
gar á Palacio ha recibido en audiencia particular à 
dos personas que acaban de llegar del extranjero á 
tratar asuntos importantes. También han llegado á 
esta los condes de Caserta y Bardi. Mañana á las 
nueve salen SS MM. para Bermeo.

Grande entusiasmo y animación en todo el Se
ñorío.

' Durango 3, á las 11,57 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
La junta general de merindades de Vizcaya ha 

celebrado hoy su última sesión. A pesar de haber 
concurrido á e.la los apoderados de mas de ochenta 
pueblos del Señorío, ha reinado la mas perfecta 
union y concordia, habiéndose hecho una nueva en
tusiasta manifestación de adhesion al Rey, y espre- 
sando con absoluta unanimidad la firme y decidida 
resolución de no perdonar medio ni esfuerzo hasta 
conseguir el término feliz de la guerra.

Vergara 4, á las 11,45 mañana.
El médico del ministerio al Director de «El 

Cuartel Real.»
S. E. el señor duque de Elío ha pasado la noche 

con bastante tranquilidad. La mejoría que se inició 
antes de ayer continúa, gracias á Dios, y tenemos 
motivos para creer que muy en breve entrará en ple
na convalecencia.

Andoain 4, á las,2 tarde.
Al Director de «El Cuartel Real.»

Esta madrugada á las tres ha evacuado el eneny.- 
go el fuerte y pueblo de Astigarraga, dejando en 
nuestro poder un canon de bronce de á ocho corto, 
con sus municiones, 50.000 cariuchos y unas 2.000 
raciones.

Nuestras baterías estaban ya dispuestas para 
romper el fuego, cuando el eneniigo ha abandonado 
la plaza.

SECCION DE NOTICIAS.

S. M. el Rey salió ayer al mediodía en dirección 
de Vergara, acompañado de su augusto padre y de 
toda la real casa..

Creemos que la marchado S. M. tiene una impor
tante significación.

S. M. el Rey, por efecto de la atención que se ha 
visto obligado á prestar en estos dias á las operacio
nes militares, no habia tenido ocasión de leer has
ta hace poco el notable discurso pronunsiado por 
Mr. 0‘Clery, y publicado en nuestro periódico. Tenia 
de él una aventajada idea, por haber visto la noble y 
generosa apología que _ arrancó de los labios de 
Mr. Bourke, y por eso dió órden S. M. á su secreta
rio de campaña de manifestarle su agradecimiento 
por medio de la carta que en otro lugar verán nues
tros lectores.

Pero despues de leido íntegro ha tenido á b'en di
rigirle por Si mismo otra afectuosa carta, en que le 
muestra sus sentimientos particulares y personalísi- 
mos de gratitud.

En vista del gran número de soldados que en Na
varra se pasan á nuestras filas, el general Quesada, 
despues de relevar los batallones que ocupaban las 
posiciones mas avanzadas, y en los que se habia des
arrollado como una verdadera epidemia el deseo de 
desertar, acaba de publicar una órden del dja prohi
biendo bajo severisimas penas el que aquellos se pon
gan en ningún caso al habla con nuestros volun
tarios.

En una corrida de toros celebrada en Madrid ha 
sido muerto un banderillero, á cuya viuda ha entre
gado^ D. Alfonso una cantidad alzada de su bolsillo 
particular.

No se sabe que haya hecho otro tanto con ningu- 
. na viuda ni huérfana de militares que en su defensa 
han sucumbido en los campos de batalla.

Este rasgo pinta la situación.

Continuando el bloqueo de Alcañiz, el comandan
te general de Aragon ha dispuesto, con objeto de de
jar completamente incomunicada aquella plaza, que 
echo hornbres de cada uno de los pueblos inmediatos 
acudan diariamente á ayudar en lo.s trabajos que se 
practican para cortar la carretera.

También por su órden se está reedificando el an
tiguo castillo de Miravete (distrito de Gandesa), cé
lebre en la pasada guqrra civil por la heróica defensa 
que de él hicieron nuestros voluntarios en varias 
•ocasiones que fué atacado por las huestes liberales.

„ El vapor «Ferrolano,» que en los primeros mo
mentos se dijO se había ido á piqne al refugiarse en 
.Pasajes, lo embarrancaron para evitar que se su
mergiera; ya tenia completamente innundada la bo
dega, y la tripulación se habia desnudado para bus
car su salvación en el mar. La avería que sufrió era 
de consideración, y se la produjo un proyectil que le 
atravesó á flor de agua. ’

Prescindiendo de que las represalias las tenemos 
á mano, en San Sebastian por ejemplo, creemos iiue 
la «\ ictoria» mirará lo que lia-ie, porque suponemos 
que su tripulación no vendrá acorazada también.

En Mótrico nació el célebre héroe de Trafalgar, 
el ilustre marino Churruca, terror de las escuadras 

j inglesas, que murió heróicamente luchando por su

El último parte comunicado á la Casa Real acer- ■ 
ca de la salud del general Elío es como sigue:

«Vergara 2, a las 8,3 mañana,—Medico de Cáma
ra de S, M,, al general Mogrovejo.

»Tengo el honor de hacer presente á V, E. que el 
estado del Excino, Sr. General Elío es completamen
te satisfactorio. Ha pasado muy bien la noche, sin 
la exacerbación de las anteriores, ni otra novedad 
oue un ligero movimiento febril, que ha desapareci-

dejándole completamente limpio á las tres y me
dia de la madrugada.»

El ejército alfonsino del Norte, lo mismo que el 
que está en operaciones que el que guarnece las pla- 

mas de un mes que no recibe su plus, y á 
los jefes y oficiales todavía no se les ha abonado la 
paga correspondiente.á Abril.

¡Cuán apurado debe andar el Tesoro, cuando aten
ciones t^n urgentes y perentorias se desatienden!

En otra sección del periódico verán nuestros lec- 
Itelegráfico en que se nos comunica 

el ultimo desembarco de armas, cañones y otros 
electos de guerra verificado en Vizcaya Esta vez no 
es estraño que hayan sido burlados los marinos libe
rales, porque desde el descalabro de Motrico no ha
brán vuelto en sí.

En el parte oficial que publica la «Gaceta» sobre 
la acoion de Alcora, confiesa que los alfonsinos tu
vieron 15 muertos y 55 heridos, entre estos últimos el 
brigadier Chacon,

Álgun periódico ha dicho que el general Dorre- 
garay había sido herido en un muslo; pero se com
prende que tal noticia se ha echado á volar para con
trarrestar la ma,lísima impresión que entre los libe-

P^Oílñcido la muerte del jefe de la escuadra del Norte.

n de los treinta y tantos alistados que tenia 
Cabrera, y que estaban en las hordas francesas, han 
llegado uno de e,stos últimos días á Irun. Tal vez 
fracasado el movimiento que intentaban, hayan op
tado por alistarse en lœs miqueletes, lo queno no.s 
parecería estraño, pues con esa gente deben figurar.

Los habitantes de San Sebastian, según nos es- 
crwen de aquella ciudad, viven en una continua zo
zobra siempre con los ojos fijos en San Marcos, co
mo si ternieran ver surgir de allí el rayo que ha de 
aniquilarlos. Hay grande irritación contra Blanco 
que co.nsiente que á sus barbas, disponiendo de ca- 
, ^9® batallones, estemos tranquilamente levantan
do íortifieaciones y construyendo baterías en aquel 
monte.

A la órden que ha recibido del gobierno para que 
mantenga expedita la línea de la costa hasta Fuen- 
terrabia, ha contestado que le es imposible, si no se 
le envían mas fuerzas.

Hemos visto ya en los periódicos liberales confir
madas tres noticias que en su última carta nos ade
lantaba nuestro bien enterado corresponsal de Ma- 
?•* general Bassols, que ha sido sus
tituido por La Portilla en el mando de uno de los 
cuerpos de ejército del Norte; la herida recibida por 
el brigadier Chacón en'la acción'de Alcora, v la lle
gada á Madrid de Martinez Campos, aunque aquellos 
dicen que va en comisión del servicio.

La carta dirigida por el general secretario de 
campana de S. M. a Mr 0‘Clery, diputado en el par
lamento inglés, está concebida en los términos si
guientes :

«Real de Tolosa 30 de Mayo de 1875,
»Mu.v señor mió : La noble apología del partido 

®n el parlamento inglé.s por el honora- 
ble Mr. Bpurke ha sido leída por el Rey mi au'’'usto 
soberano con particular satisfacción , y los senti
mientos de viva gratitud que ha despertado en su 
ánimo se dirigen principalmente á V., que ha sabido 
arrancarla con su valerosa y enérgica interpelación

»Las afirmaciones de Mr. Bourke son una breve y 
decisiva refutación de las calumnias que despacha 
diariamente la prensa revolucionaria contra los hon
rados y valientes soldados de S.. M. Ellas haéen un 
grande honor al gobierno y al carácter inglés. Cua
lidad es de las grandes razas conservar inalterable el 
sentimiento de la equidad y de laju.stícia, que ordi
nariamente naufraga en el ardor do las luchas polí
ticas. S. M., que pelea por reconquistar para España 
la estimación y el respeto de los demás pueblos, 
agradece en sumo grado el expontáneo homenaje que 
a la virtud y bravura de sus soldados se ha tributado 
en el parlamento de la Gran-Bretaña, y á V. princi
palmente, que con tanta inteligencia, valor y Cons
tancia sostiene sus derechos y los santos principios 
inscritos en su bandera.

»A1 ser intérprete de lo.s sentimientos del Rey mi 
Señor, tengo el honor de ofrecer á V la espresion de 
mi respetuosa consideración, quedando de V seguro 
servidor que atento B. S M,—El general ayudante 
secretario de S. M.., Isidoro de Iparraguirre.»

Están ya hechos lo.s estudios, y hace tres dias han 
comenzado los trabajos, para el establecimiento da 
una línea telegráfica que, partiendo de Andoain, lle
gue á lá frontera, enlazando en el primer punto con 
la general que se estiende pór las cuatro provincias.

Es una mejora que ha de reportarnos considera
bles ventajas.

Algunos de los actuales ministros de I). Alfonso 
fueron délos que mas trabajaron en preparar la re
volución de 1868, que derribó el trono de doña Isa
bel, á cuya augusta señora acusaban de vivir coplea
da de camarillas La política levantada que hoy esos 
hombres practican puede juzürarse por el siguiente 
suelto que copiamos de un diario liberal madrileño.

Dice asi:
«La verdadera formula ó el verdadero programa 

de los constitucionale.s no disidentes está en°poder 
de una dama bastante conocida, cuyo.esposo, grande 
de España desde hace pocos dias, lleva un nombre 
muy estimado entre los hombres do negocios.»

La señora de un sombrerero enriduecido dueña 
del programa de un partido que aspira á gobernar 
la nación, es cuanto nos quedaba que ver.

¿Qué pensarán de D. Alfonso los que tanto censu
raban de su madre?

Tolosa; 1875,—En la Imprenta Real,
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